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ROFETA A TRAVÉS DE LLATURA 

EL PROFETA en la NOMENCLATURA BÍBLICA 
 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. En estos personajes de comportamiento un tanto paranoico todo resulta 

misterioso, incluso los nombres con que se les conoce 

1.1.1. Un breve análisis de los nombres con que han sido designados, tanto los 

grupos proféticos como los profetas individuales, puede arrojar bastante luz 

sobre su personalidad, habida cuenta de la idea que de ellos tenían sus 

paisanos y el entorno ambiental en que se movieron 
 

2.  NABÍ 
 

2.1. Es el término más usual 

2.1.1. Según la hipótesis más probable de Dhorme y Albright se derivaría del 

acádico Nabú = llamar que, en su forma verbal qatil o pasiva, designa al 

‘que ha sido llamado’ 

2.1.2. Con esta acepción se habla del rey en el Código de Hammurabi como el 

‘nabí por los dioses’ 

2.1.3. Es el aspecto fundamental de la conciencia que los grandes profetas han 

tenido de sí mismos: el convencimiento de haber sido llamados, su vocación 
 

2.2. Estadística 

2.2.1. Por el uso u omisión de este término es fácil colegir la actitud frente a ellos 

de los escritores sagrados, exponentes del pensar del pueblo 

2.2.2. A la vez se descubren posturas y vivencias históricas de siglos 

2.2.3. En el AT aparece en 309 ocasiones 

2.2.3.1. En el Pentateuco o Torah sólo 14; de ellas, 10 en la tradición 

Deuteronomista, del s. VI y ya conocedora de grandes profetas 

escritores; 4 en la Elohista, cismática y sincretista; 0 en la Yahvista, 

donde el nebiismo no fue grato; y 0 en la Sacerdotal o antiprofética 

2.2.3.2. Este dato confirma el conocido antagonismo entre profetismo y 

sacerdocio, a pesar de que el profetismo se dio al principio en torno a 

los lugares dc culto 

2.2.3.3. Incluso cuando el Deuteronomio habla de ellos es para juzgarles, tanto 

positiva como negativamente (Dt 18; 13, 2-4) 

2.2.3.4. Los libros históricos, cuya redacción Deuteronomista data de 

destierro, lo emplean 82 veces, testimonio elocuente de la necesidad de 

altavoces divinos 

2.2.3.5. Crónicas lo usa en 30 ocasiones referido a los profetas auténticos y en 

21 a los inauténticos, muestra del esplendor y aprecio en que eran 

tenidos los profetas 
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2.2.3.5.1. Se exceptúa la época de Elías, Eliseo y Miqueas, en la que ‘nabí’ no 

aparece ni una sola vez 

2.2.3.6. La razón estriba en el hecho de que así se denominaba a los 

extravagantes profetas de Baal 

2.2.3.7. Al existir entre ellos y los del Señor existían mortales antagonismos, 

evitaron su uso para no crear confusionismos 

2.2.4. En los escritos proféticos aparece 74 veces referido a los profetas 

auténticos, 68 aludiendo a los inauténticos y 6 de modo indistinto. Fue la 

época de abierta controversia 

2.2.5. En la literatura sacerdotal y sapiencial hay 3 alusiones en los Salmos, 1 

en el libro del Eclesiástico y 7 en referencia a los inauténticos. En el resto de 

libros la ausencia es total. Ello se debe al desprestigio de los falsos profetas, 

la ausencia de verdaderos y la preponderancia exclusivista del Sacerdocio y 

la Ley 
 

2.3. Uso de Nabí 

2.3.1. El análisis pormenorizado del término ‘Nabí’ en los profetas escritores 

presenta sus dificultades 

2.3.2. Amós, el primer profeta escritor, parece contradecirse 

2.3.2.1. En presencia del sacerdote Amasías niega ser ‘Nabí’ 

2.3.2.2. Luego él mismo utiliza el verbo ‘anabá’ para calificar su ministerio y 

considera a los ‘Nebiim’ y ‘nazireos’ realizadores de la promesa divina 

y depositarios de la Revelación (Am 7, 14; 7, 15; 2, 11-12) 

2.3.3. Oseas, un poco más joven que Amós, tampoco es llamado ‘Nabí’ 

2.3.3.1. Cuando habla de los ‘Nebiim’ es desconcertante, pues tan pronto los 

desautoriza y ridiculiza, en unión con los sacerdotes (Os 4, 5; 6, 5; 9, 

7-8), como los considera legítimos altavoces de los últimos tiempos 

(Os 12, 11) 

2.3.3.2. La razón hay que buscarla en su deseo de no ser identificado con los 

profetas funcionarios, profesionales y cultuales 

2.3.3.3. Él es un laico, ‘llamado’ por Dios para proclamar Su voluntad, 

denunciando las injusticias de los poderosos y rompiendo una lanza en 

defensa de los pobres, oprimidos y explotados. 

2.3.4. Isaías es más de lo mismo 

2.3.4.1. Comienza su escrito sin título alguno, salvo en los LXX 

2.3.4.2. Luego es muy parco en el uso de ‘Nabí’ 

2.3.4.3. Lo mismo habla con desprecio de los ‘Nebiim’, que aparecen unidos a 

los sacerdotes (Is 28, 7; 29, 10), como habla de la nobleza de ellos (Is 

30,10) 

2.3.5.  Miqueas, contemporáneo de Isaías, apostrofa sin paliativos a los profetas 

inauténticos 
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2.3.5.1. Les espeta el que vaticinen por dinero, asociados a los jefes políticos o 

a los sacerdotes codiciosos de salario (Miq 3, 5-7. 8. 11) 

2.3.5.2. Se presenta a sí mismo como el profeta auténtico, el movido por la 

fuerza del Espíritu que hay en él 

2.3.6. La conclusión deducible a estos datos es la diferencia radical entre los 

nebiim espontáneos y el nabí vocacional, así como la existencia de 

corrientes teológicas antagónicas en la comunidad 
 

2.4. Evolución del término 

2.4.1. El término de ‘Nabí’ se hizo extensivo a los que en otro tiempo se llamaban 

‘hotsé’ o ‘roé’ = ‘videntes’ (1 Sam 9, 9) 

2.4.2. Así a Natán sólo se le llama ‘Nabí’ (2 Sam 7, 2; 1 Re 1, 22; 2 Sam 24, 11; 1 

Sam 22, 5) 

2.4.3. Gad aparece unas veces como ‘Roé’, otras como ‘Nabí’ e incluso con los 

dos títulos yuxtapuestos: “Al levantarse David por la mañana, el profeta 

Gad, vidente de David, recibió esta palabra del Señor” (2 Sam 24, 11). 

También choca que no se utilicen los términos ‘Hotsé’ y ‘Roé’ en su forma 

femenina; lo que lleva a la hipótesis de que estas formas no fueron 

encarnadas por aquella época en mujeres y que estas no tomaban parte 

directa en el culto 
 

2.5. Otras denominaciones de los Profetas 

2.5.1. Además del término ‘Nabí?, existieron otros para designar a los profetas y 

que son expresivos de su función en relación con Dios y con el Pueblo 

2.5.2. En relación con Dios 

2.5.2.1. ‘Hombre de dios’ = ‘ish ha-Elohim’ 

* Sólo se encuentra en los libros históricos y en el profeta Jeremías 

(Jer 35, 4), contemporáneo de la conciliadora Escuela 

Deuteronomista 

* Está ausente en los libros proféticos y sapienciales 

* Se trata de una forma arcaica del nebiismo primitivo (DBS fasc. 45, 

col. 927; Jue 13, 6; 1 Sam 9, 6) tipificado en Elías y Eliseo 

* Empezó a obviarse durante la profecía clásica, hasta desaparecer del 

todo en el destierro babilónico 

* Este título se otorga a Moisés y David como expresión del deseo 

por convertir a estos personajes en prototipos de aquello que es 

considerado como positivo en la época del escritor 

2.5.2.2. ¿Cuál era su sentido? 

* Si se deriva del hugarítico lo traducen por ‘compañero’ o 

‘familiar’ 

* Equivaldría a ‘amigo de Dios’ y se entendería muy bien de las 

cofradías de Nebiim 
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* Quizás por ser indicativo de estos grupos no fue del agrado de los 

profetas individuales y vocacionales 

* Si procediera del acádico, indicaría al ‘servidor de una divinidad’ 

* En este caso cuadraría muy bien a los sacerdotes-profetas dedicados 

al culto, que también en parte lo eran los Nebiim, pero difícil de 

aceptar por los profetas posteriores 

* En asirio, Matusalén significa ‘matu-sha-ili’ = ‘hombre de Dios’. 

Eran especialistas de la religión a las órdenes del Señor 

* En este sentido se atribuyó a Moisés y David, lo cual es 

comprensible 

* Se trataba de una expresión popular, arcaica, poco técnica, similar a 

hombre de guerra, hombre agricultor, hombre de David (1 Re 27, 

24: 1 Sam 23, 2) 

2.5.2.3.  ‘Mi enviado’ = ‘Melakí’ 

* Es oro apelativo, derivado de mélek = rey 

* Aplicado a los profetas no se encuentra antes del destierro (Is 42, 

19; 44, 26; Ag 1, 13; Mal 3, 1) 

* Es intercambiable con el de servidor (2 Sam 10, 2 4; Is 42, 19) 

* El lugar más representativo es aquel de Isaías: “Yo hago fracasar 

los presagios de los adivinos y pongo en ridículo a los agoreros; 

hago volver a los sabios sobre sus pasos y convierto su ciencia en 

necedad” (Is 44, 25-26) 

* La mejor equivalencia, preludio de palabras evangélicas y preciosa 

síntesis del trágico destino al que afluyó el profetismo hebreo, es 

este texto de Isaías: “el Señor, Dios de sus padres, les enviaba 

mensajeros a diario porque sentía lástima de su pueblo y de su 

morada; 16pero ellos escarnecían a los mensajeros de Dios, se 

reían de sus palabras y se burlaban de sus profetas, hasta que la 

ira del Señor se encendió irremediablemente contra su pueblo” 

(2 Cr 36, 16-16) 

2.5.2.4. ‘Siervo de Dios’ 

* Es otra expresión similar 

* Era un título que se aplicaba a toda clase de Ministros del 

Altísimo, bien por su función ministerial como por ser jefes del 

pueblo del Señor (Jos 24, 29; Jue 2, 8) 

* El uso que de él hacen los profetas es abundantísimo, dado que 

una de sus funciones fundamentales era la de estar delante de 

Dios, ser sus confidentes (Nm 12, 6-7; Am 3, 7), los activos 

receptores de la Revelación y de Sus misterios, los elegidos y 

enviados a los hombres como auténticos intermediarios de Su 

Palabra 
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2.5.2.5. ‘Mis siervos los profetas’ 

* Es una variante de características análogas propia del libro de los 

Reyes, Jeremías y Amós  (Am 3, 7) 

* Lo más significativo es la dimensión que va adquiriendo el 

profetismo como órgano de Revelación (Jer 25, 3-4; 29, 19) 

2.5.3. En relación con el pueblo 

2.5.3.1. Junto a estas expresiones, que denotan de modo preferente la relación 

especial del profeta con Dios, existen otras muy expresivas                       

que, sin definir al profeta, permiten conocer con más detalle su papel 

en medio de sus hermanos, los hombres 

2.5.3.2. Pastor = Shomer 

* Término muy selectivo, de entrañable sabor bíblico y acariciado por 

Jesús 

* En Jeremías se refiere al ‘guarda’ de los campos, lo que hacía 

Adán en el Jardín de Edén (Jer 4, 17; Gn 2, 15) 

* En Jueces se lo aplica a los ‘espías’. Vigilando al enemigo (Gn 2, 

15) 

* En los profetas, sólo lo usa Isaías, en singular con el sentido del 

‘centinela del Señor’ y en plural aplicado a los profetas como ‘los 

vigías’ de Jerusalén (Is 21, 11-12 y 62, 6) 

* Kierkegaard veía en los creyentes espías del Altísimo 

2.5.3.3. Atalaya = Tsophet  

* Coincide en su significado con Shomer 

* Es el atalaya, muy bien dibujado en el 2º libro de los Reyes (2 Re 9, 

17s.), que avisa al pueblo de un peligro inminente o de la inminente 

parusía del Señor (Jer 6, 17s.; Is 52, 8) 

* Lo típico es el aspecto visionario de esta imagen militar, aunque a 

veces se aplique también a los que no son profetas. 

2.5.3.4. Loco = Meshugáh 

* Equivale a insensato, exaltado 

* Sólo en ocasiones tiene el sentido elemental de emitir sonidos 

ininteligibles, como los profetas del tiempo de S. Pablo 

* Dice relación al nebiismo y, de hecho, ningún profeta se lo aplica a sí 

mismo o a otro profeta.  

2.5.3.5. Profetas = Prophetes 

* Es el nombre que ha prevalecido para designar a estos hombres a lo 

largo de la tradición bíblica, patrística y hasta el día de hoy 

* Proviene de la versión de los LXX y apenas si ofrece luz sobre estos 

personajes. 

* Desde el Génesis hasta 2 Reyes ‘Profeta’ es la traducción del 

término ‘Nabí’, sea éste israelita o pagano, auténtico o inauténtico 
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* En Jeremías el término ‘Nabí’ se traduce en 9 ocasiones por 

pseudoprofeta, permitiéndose el traductor emitir un juicio 

valorativo 

* Los términos de ‘Roé’ y ‘Hotsé’ tampoco tienen versión definida; 

unas veces son traducidos por ‘Profeta’, en tanto que otras se hace 

por ‘Vidente’ (1 Cr 26, 28; 2 Cr 16, 7.10; 19, 2; 29, 30; 36, 15; 1 Cr 

9, 22; 29, 29; 21, 9; 2 Cr 9, 29) 

* Es cuanto la filología y etimología pueden decirnos 

* Otras precisiones no añadirían nueva luz en el estado actual de los 

estudios 


